


[image: Portada de libro «Princesas Obras Maestras» de Dinsey. Sobre un fondo lila hay ilustraciones rosas de siluetas femeninas, animales, flores y adornos.]
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[image: Portadilla «Princesas Obras Maestras» de Dinsey. Fondo blanco con ilustraciones rosas de siluetas femeninas, flores, pájaros y detalles decorativos. Texto central grande y adornos en las esquinas.]







[image: Silueta de una joven con vestido largo y pelo corto, sosteniendo un pájaro. A su alrededor, flores y destellos decorativos sobre fondo rosa.]






 

1937 

 

Blancanieves 

y los siete enanitos 

 

Érase una vez, en un gran reino, en un tiempo que no conocieron ni los abuelos de vuestros abuelos, había una reina bella y cruel. La Reina poseía el don de la brujería y abusaba de su autoridad y de la magia para aterrorizar a sus víctimas. 

La Reina estaba muy orgullosa de sus poderes, pero, sin duda, de lo que estaba aún más orgullosa era de su belleza, que cuidaba día y noche aplicándose cremas secretas que solo ella conocía. 

Nunca sonreía, excepto cuando el espejo mágico respondía favorablemente a la misma pregunta de cada día: 

—Espejo, mi querido espejo, ¿quién es la más bella de este reino? 

 


[image: Castillo de múltiples torres situado en lo alto de un acantilado, rodeado de árboles y bañado por luz azulada, con una sola ventana iluminada.]


 


[image: Mujer de corona dorada y capa negra consulta un espejo mágico enmarcado con símbolos, del que emerge un rostro en una nube púrpura.]


 

Cuando la Reina se miraba en busca de las señales del paso del tiempo y de las temibles arrugas, su reflejo se transformaba en un monstruo horrible, que revelaba la maldad de su corazón. 

—Majestad, sois vos la más bella del reino —respondía el espejo, invariablemente. 

Y entonces, veloz como un parpadeo, la ansiedad desaparecía del rostro de la Reina, que se relajaba y sonreía aliviada. 

Hasta que un día, una bonita mañana de primavera, la respuesta del espejo mágico dejó petrificada a la Reina. 

—Vos sois hermosa, Majestad —dijo el espejo—, pero existe en el reino una joven de labios rojos como la sangre, cabellos oscuros como el ébano y la piel blanca como la nieve, cuya belleza os supera. 

A la Reina se le congeló la sangre. Por la descripción, supo que se trataba de Blancanieves, su hijastra, a quien había convertido en criada tras la muerte de su padre. La Reina, temiendo que Blancanieves pudiera quitarle el puesto, decidió eliminarla de inmediato. 

 


[image: Joven de pelo oscuro y lazo azul arrodillada limpiando el suelo con un cepillo, vestida con ropa sencilla y desgastada sobre fondo blanco.]


 


[image: Joven de pelo oscuro y lazo azul cantando junto a un pozo de piedra rodeado de flores y palomas blancas posadas y volando a su alrededor.]


 

Pero era imposible imaginar que Blancanieves fuera una amenaza para nadie. Con una sonrisa siempre en los labios y el corazón alegre, cumplía todos los días y sin protestar con las duras tareas que se le asignaban. Era dulce y amable con sus únicos amigos, los pájaros, y poseía una gracia innata sin igual. 

Cuando el cazador la fue a buscar con la orden de acompañarla al bosque, ella lo siguió, confiada. Caminaba silenciosa detrás del hombre cuando se percató de un polluelo que había caído del nido. Blancanieves se arrodilló para recogerlo y, de repente, el sol reflejó una sombra inquietante que se cernía sobre ella. La joven se giró y vio que era el cazador que se le echaba encima, dispuesto a apuñalarla. 

 


[image: Joven de pelo oscuro y lazo rojo, sentada de perfil, viste vestido azul y amarillo con capa roja, sosteniendo un pájaro azul en la mano.]


 

Blancanieves no tuvo ni que implorar por su vida. La inocencia y la bondad que irradiaban de su mirada fueron suficientes para detener al cazador, que dejó caer el cuchillo y, avergonzado, ocultó el rostro. 

—La Reina me ha ordenado que os mate —explicó—, pero no soy capaz. Huid, princesa, huid al corazón del bosque y no regreséis jamás. 

Muerta de miedo, la joven corrió con todas sus fuerzas y no paró hasta que se hizo de noche. Entonces se agazapó entre las raíces de un árbol y comenzó a llorar de pena. Poco a poco, dejó de sollozar y entró en un sueño profundo y protector. 

 


[image: Joven de pelo oscuro con lazo rojo atraviesa un bosque tenebroso, asustada, rodeada de árboles cuyas ramas parecen garras y ojos brillantes entre las sombras.]


 


[image: Joven de pelo oscuro con lazo rojo y vestido de colores sentada en el bosque, rodeada de animales como ciervos, aves, conejos, tortuga, mapaches y ardillas.]


 

Al alba, cuando los primeros rayos de sol comenzaron a calentarla, Blancanieves se despertó esperanzada, apreciando la belleza de la naturaleza como si fuera un regalo precioso. La rodeaban ciervos, conejos, ardillas y pájaros que se habían enterado de lo sucedido y habían ido a hacer compañía a la princesa del corazón puro, para llevarla hasta un lugar seguro. 

Blancanieves los siguió y pronto se encontró ante una encantadora casita en medio de un claro del bosque. La joven llamó a la puerta. 

—Por favor —preguntó—, ¿puedo entrar? 

 


[image: Joven de pelo oscuro con lazo rojo barre el suelo en una cocina rústica, ayudada por animales del bosque que limpian y ordenan la casa.]


 

Como no obtuvo respuesta, empujó la puerta; dentro descubrió un lugar muy especial. Todo era pequeño: las mesas, las sillas, las camas, incluso toda la ropa de la casa. Aunque hay que decir que dentro reinaba un desorden jamás visto. Blancanieves decidió en el acto ponerse manos a la obra con las tareas del hogar. 

La joven ordenó, barrió, lavó los platos, sacó el polvo y abrillantó hasta que todo estuvo perfecto. Al terminar, sintió un gran cansancio y subió a la habitación, donde se tumbó ocupando las siete pequeñas camas. 

No muy lejos de allí, en el fondo de una mina de piedras preciosas, sonó la campana que marcaba el fin de la jornada. Los siete enanitos que trabajan en ella, Sabio, Gruñón, Feliz, Dormilón, Mocoso, Tímido y Mudito, recogieron rápidamente y salieron en fila india para llegar a casa antes del anochecer. 

Al aproximarse al claro, enseguida les alertó un olor a jabón que delataba una presencia extraña. Con prudencia, Sabio entró el primero en busca del intruso. No encontró nada en la sala de abajo, aparte del orden y un aroma a limpio que dejó a los siete enanitos boquiabiertos. Exploraron todos los rincones antes de atreverse a subir la escalera. 

 


[image: Siete hombres de baja estatura y barba entran sorprendidos en una habitación, observando una figura dormida en una fila de pequeñas camas de madera decoradas.]


 


[image: Joven de pelo oscuro con lazo rojo sentada junto a siete hombres de baja estatura y barba en una estancia de piedra con camas talladas.]


 

En la casa reinaba un silencio abrumador. Todos estaban alerta, a la espera de la aparición de un monstruo. ¡Cuál no sería su sorpresa al descubrir a una hermosa joven durmiendo sobre sus camas! 

Sin poder evitarlo, Mocoso estornudó y el ruido despertó a Blancanieves. 

—¡Hola! —exclamó ella—. Perdonad que haya entrado en vuestra casa, pero no tenía a dónde ir. 

Entonces la princesa les contó su historia. Los enanitos, conmovidos, le propusieron que se quedara a vivir con ellos. 

—Aquí estaréis a salvo —aseguró Sabio. 

 


[image: Joven de pelo oscuro y lazo rojo baila con un hombre de baja estatura en una casa, rodeados de otros hombres pequeños tocando instrumentos y animales asomados por la ventana.]


 

Y así continuó la vida. Cada mañana, los siete enanitos partían hacia la mina a trabajar y, mientras, Blancanieves, acompañada por los animales del bosque, cuidaba con cariño de la casa en la que, felices, se reencontraban todos por la noche para reír, cantar y bailar. 

 


[image: Mujer de corona dorada y capa negra observa sorprendida el interior de un cofre rojo con corazón dorado, ante un fondo de cortinas decoradas con lunas y estrellas.]


 

Pero el sol no podía brillar para siempre, y sobre la humilde cabaña se cernieron unas nubes negras el día en que la Reina, que seguía preguntando al espejo mágico, obtuvo la siguiente respuesta: 

—Vos sois hermosa, Majestad, pero existe en el reino una joven de labios rojos como la sangre, de cabellos oscuros como el ébano y la piel blanca como la nieve, cuya belleza os supera. 

—¡Imposible! —gritó la Reina, indignada—. ¡Blancanieves está muerta! 

—El cazador le perdonó la vida —informó el espejo—. Blancanieves vive en lo más profundo del bosque, en la cabaña de los siete enanitos, y su belleza aumenta a cada día que pasa. 

Loca de rabia, la Reina corrió a su laboratorio, donde preparó una poción mágica con baba de sapo, veneno de víbora y agua podrida, que, sin pensarlo ni un segundo, se bebió de un trago. 

Con un grito sobrecogedor, la Reina desapareció entre los pliegues de su manto negro. En pocos segundos asomaron de las mangas unos dedos afilados y, de la capucha, una cara espantosa llena de arrugas. La Reina se había transformado en una bruja horrible. Con una carcajada malvada, sumergió una manzana roja en una olla de veneno hirviente. 

 


[image: Anciana de nariz prominente y capucha negra sostiene una manzana con aspecto de calavera sobre un caldero burbujeante en una sala de piedra.]


 


[image: Anciana con capa negra rodeada de pájaros junto a una manzana roja, mientras una joven de pelo oscuro y lazo observa sorprendida desde la ventana de una casa de campo.]


 

A la mañana siguiente, mientras Blancanieves comenzaba con las tareas, vio que se acercaba a la casa una anciana que cargaba con dificultad una cesta pesada. 

—Buenos días, hermosa niña —dijo la anciana—. Te veo muy ocupada, barriendo, ordenando... ¿No querrías descansar un poco y probar una de mis deliciosas manzanas? El cesto me pesa demasiado, me aliviarías la carga. 

Los pajarillos, desconfiados, volaban alrededor de la anciana con la intención de ahuyentarla, pero la joven del corazón de oro, preocupada por el bienestar de la forastera, la invitó a entrar y aceptó una de sus manzanas. 

En cuanto sus labios rojos rozaron la fruta envenenada, Blancanieves perdió el conocimiento. En silencio, suavemente, cayó al suelo como las flores del manzano al final de la primavera. Entonces, la diabólica carcajada de la bruja rompió el silencio y retumbó hasta más allá de la casa, muy muy lejos. 

Desde las profundidades de la mina, los siete enanitos escucharon el horripilante grito de victoria de la bruja y regresaron precipitadamente a casa. Las nubes que se cernían sobre el bosque eran cada vez más amenazadoras. Y, de repente, un relámpago rasgó el cielo y retumbó un trueno. 

 


[image: Anciana de cabello blanco y capa negra sonríe de forma siniestra en una habitación, mientras una mano en el suelo sostiene una manzana roja mordida.]


 


[image: Grupo de hombres de baja estatura y animales del bosque corren bajo la lluvia entre árboles, algunos montados sobre ciervos, en un ambiente de urgencia y alerta.]


 

Los enanitos persiguieron a la bruja, que corría tan rápido como podía, pero la lluvia había empapado su capa, cuyo peso la obligaba a avanzar cada vez más despacio. La bruja llegó al pie de un precipicio, lo escaló y se apresuró a empujar una enorme roca para lanzarla sobre sus perseguidores. En ese preciso instante, la virulenta tormenta lanzó un rayo que, como una flecha, partió la roca. La vieja perdió el equilibrio y cayó para siempre al fondo del precipicio. 

 


[image: Siete hombres de baja estatura suben apresurados una montaña rocosa bajo la lluvia, mientras una figura de manto oscuro los observa desde lo alto alzando un palo.]


 


[image: Joven de pelo oscuro yace en un ataúd de cristal rodeada de siete hombres de baja estatura, animales del bosque y flores, mientras un hombre y un caballo observan a lo lejos.]


 

Sin nada más que pudieran hacer allí, los siete enanitos regresaron a la cabaña para descubrir el cuerpo sin vida de Blancanieves. Nada les podía consolar ante la evidencia de haber perdido a su bella princesa y lloraron durante mucho tiempo. Finalmente, decidieron construirle el ataúd de cristal más bonito del mundo y lo colocaron en medio de un claro, para que los animales del bosque pudieran ir a rendirle homenaje. 

En cuanto terminaron de decorar el ataúd de Blancanieves con las flores más bonitas del bosque, las nubes desaparecieron y un rayo de sol acarició el cuerpo de la princesa. 

En ese preciso instante, como por arte de magia, apareció un apuesto príncipe a lomos de un caballo blanco. Deslumbrado por la belleza de la joven, saltó al suelo, se acercó a ella y no pudo resistir el impulso de besarla en los labios. De repente, Blancanieves abrió los ojos y sonrió al príncipe. 

 


[image: Joven de pelo oscuro y lazo rojo yace sobre un féretro decorado con flores, mientras un joven de capa roja se inclina para besarla en una estancia iluminada.]


 

La vida volvió al cuerpo de Blancanieves, pues el hechizo de la bruja malvada no tenía poder alguno frente al amor. Sin dudarlo, la princesa siguió al príncipe y, tras dar las gracias a sus amigos, los siete enanitos, emprendió el regreso hacia su reino. Y allí, los enamorados vivieron felices para siempre. 

 


[image: Joven de pelo oscuro con lazo rojo es alzada en brazos por un joven de capa en un bosque, rodeados de siete hombres de baja estatura alegres y animales.]







[image: Silueta de una joven con vestido de gala sobre fondo rosa, rodeada de flores y destellos decorativos.]







1950 


La cenicienta 


Érase una vez una joven muy linda y grácil, con un corazón bueno y generoso y una voz cristalina que, al cantar, encandilaba a todo el mundo. Siempre estaba pendiente de los demás, grandes o pequeños, y era un modelo de bondad y generosidad. 



[image: Joven rubia con bata azul sostiene una almohada en una habitación iluminada, acompañada de un ratón marrón y un pájaro azul cerca de una ventana por la que se ve un castillo.]



Una gran sonrisa iluminaba siempre su dulce rostro, a pesar de que vivía en unas condiciones muy duras, nada envidiables. Era huérfana de madre y padre, y vivía con su madrastra y sus dos hermanastras, unas egoístas horripilantes y presumidas. De la mañana a la noche, la joven trabajaba sin descanso en el gran caserón, esforzándose por satisfacer los más insignificantes deseos de cada una. 



[image: Joven rubia con delantal lleva varias bandejas con teteras y tazas mientras un gato negro se acerca sigilosamente por detrás con gesto travieso.]




[image: Joven rubia con delantal es reprendida por una joven de bata lila que la señala; una joven de verde y un gato negro y blanco observan la escena en el pasillo.]



Cumplía sin rechistar las tareas más ingratas, incluso limpiaba los bebederos de los cerdos y recogía las cenizas de la chimenea. Por este motivo, sus malvadas hermanastras, Drizella y Anastasia, le habían puesto el mote de Cenicienta. Mientras ellas se vestían con hermosos vestidos, a Cenicienta le daban la ropa vieja y gastada. 

Pero Cenicienta era tan bonita que incluso con harapos era el centro de todas las miradas. Cuanto más bella era más la torturaban con reproches las hermanastras que, de los celos, se volvían cada vez más feas e ingratas. 

Por fortuna, sus únicos amigos, los caballos, las gallinas, los pájaros y los ratones, a los que Cenicienta cuidaba con ternura, le daban cada día el amor que las otras le negaban. 

Una mañana, cuando la joven se disponía a barrer, un paje llamó a la puerta y, con solemnidad, le entregó un sobre con el sello del rey. Cenicienta dudó en si debía interrumpir a su madrastra y hermanastras en plena clase de música, pero juzgó que el aviso parecía bastante importante y se arriesgó. 

Su madrastra la fulminó con la mirada, pero al descubrir el contenido de la carta, anunció: 

—Hijas mías, se trata de una invitación al castillo para celebrar el regreso del príncipe de su viaje. ¡Un gran baile que tendrá lugar esta misma noche! 



[image: Joven rubia con vestido sencillo y cofia sostiene una escoba en la puerta, mientras un mensajero sonriente le entrega una carta con un sello real.]




[image: Joven rubia con cofia sostiene una escoba mientras dos jóvenes de vestidos coloridos la miran sorprendidas; al fondo, una mujer mayor de cabello recogido lee una carta en un salón elegante.]



Ante la idea de conocer al príncipe, las dos hermanas abrieron los ojos como platos, impacientes por preparar sus vestidos de gala. 

—¿Yo también puedo ir, madre? —preguntó Cenicienta con timidez. 

La madrastra la miró con desprecio. 

—Pues claro —respondió, burlona—. ¡Si acabas tus tareas y encuentras algo apropiado que ponerte! 

Drizella y Anastasia salieron muertas de risa y corrieron al vestidor para escoger los vestidos, la lencería y los adornos. 

En cuanto terminó las tareas del hogar, Cenicienta se retiró al desván que le servía de habitación y abrió el cofre en el que protegía sus posesiones más queridas: los pocos efectos personales de sus padres que había podido recuperar. Con mucho cuidado, sacó un hermoso vestido de baile de un rosa desgastado y encajes deslucidos. 

—Pertenecía a



[image: Joven rubia de delantal arrodillada sostiene un vestido rosa, rodeada de ratones y pájaros que colaboran en la confección, con ovillos y baúl abierto en una habitación.]









[image: Varios ratones y pájaros confeccionan un vestido rosa de gala, cosiendo la tela y añadiendo abalorios y lazos en una habitación con una caja de costura.]






[image: Joven rubia con cofia sonríe mientras unas aves y ratones la ayudan con un vestido rosa en una habitación con paredes de piedra y detalles decorativos.]




[image: Joven rubia con vestido rosa es acosada por dos mujeres que rompen su vestido y collar, mientras una mujer mayor observa la escena en una estancia iluminada de tonos rojizos.]









[image: Mujer mayor con varita mágica transforma una calabaza en carroza resplandeciente; junto a ella, una joven, un caballo, un perro y varios ratones observan asombrados.]




[image: Joven rubia con diadema azul y guantes largos observa asombrada cómo su vestido se transforma mágicamente, rodeada de destellos y espirales de luz brillante sobre fondo azul.]








[image: Mujer mayor de cabello blanco y capa azul con lazo rosa, sonríe y sostiene una varita mágica, de pie sobre fondo blanco.]




[image: En un salón, dos jóvenes con vestidos llamativos saludan exageradamente a un hombre de uniforme; al fondo, otra joven de azul desciende unas escaleras.]








[image: Joven rubia con vestido azul brillante y diadema baila con un hombre de uniforme elegante, ambos sonrientes y mirándose a los ojos.]






[image: Joven rubia con vestido azul brillante huye apresurada por una escalinata alfombrada de rojo, dejando atrás un zapato, mientras un hombre la llama desde lo alto.]







[image: Carruaje de color blanco en forma de calabaza tirado por cuatro caballos con penachos rosas, conducido por un cochero con uniforme azul y blanco.]




[image: Joven rubia con vestido lila sostiene un zapato de cristal brillante, sentada en un claro del bosque junto a un perro y un caballo que la observan.]




[image: Joven rubia con expresión sorprendida se gira mientras una mujer de vestido rojo entra por la puerta reflejada en un espejo dorado. Dos ratones observan asustados sobre la mesa.]







[image: Mujer mayor de pelo gris y vestido rojo observa airada hacia arriba una escalera, donde una joven rubia con delantal y bata marrón se muestra sorprendida.]







[image: Joven rubia con delantal marrón se prueba un zapato de cristal sentada en un sillón, rodeada de un hombre uniformado y tres mujeres sorprendidas, en una sala iluminada con escalera.]




[image: Pareja vestida de novios baja sonriente una escalera alfombrada ante guardias, seguida por dos hombres y ratones uniformados que lanzan monedas al aire en un palacio.]
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